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Medios de Comunicación lideran “poderómetro” del PNUD
 
La prensa ocupa el primer lugar de influencia según los miembros de la elite chilena. El informe del organismo de 

la ONU revela además que un 60% cree que el país es más poderoso que antes frente al resto del mundo. 

 

Montserrat Parraguez Silva  

En el primer casillero del ranking de las entidades más poderosas se ubican los medios de comunicación, de 
acuerdo a una encuesta perteneciente al quinto Informe de Desarrollo Humano en Chile “El poder: ¿para qué y 
para quién?”, desarrollado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), que fue entregado 
al Presidente Ricardo Lagos, en la presentación del estudio realizada esta mañana en el Salón de Honor de la 
Universidad de Chile.  

La posición privilegiada de la prensa se debe principalmente -según indica el informe- a que los miembros de los 
grupos de poder reconocen en los medios a una amenaza, pero también ven en ellos una oportunidad de acción. 
Además, el periodismo ha adquirido un rol fiscalizador, que ejerce presión sobre quienes tienen la conducción de 
la sociedad, y obliga a que su actuar sea más transparente.  

De acuerdo a este “Poderómetro” elaborado a partir de las opiniones de miembros de la elite chilena, los medios, 
con un 8,6 en nivel de influencia de un máximo de 10, son secundados por los ministerios del área financiera, los 
grandes grupos económicos y el Banco Central.  

La Iglesia recién aparece en el lugar 6 de este ranking; los partidos políticos ocupan el 13; las Fuerzas Armadas 
están en el casillero 16; las universidades asoman en el 21. Cierran la lista en el lugar 32, los sindicatos, con un 
3,4 en nivel de influencia.  

Radiografía al poder  

El informe corresponde a una investigación respecto a las diversas aristas del poder en nuestro país, su 
distribución, la caracterización de las elites, el rol del poder en la sociedad civil, entre otros aspectos, además de 
entregar datos estadísticos respecto a los avances socioeconómicos en Chile.  

Asimismo, retrata las relaciones de poder de toda índole –familiares, de pareja y laborales-, la interacción entre 
los grupos de poder político y económico “y de las instituciones que promueven o coartan las posibilidades de la 
gente”.  

El estudio establece que existe una distribución desigual del poder. Según Eugenio Ortega, coordinador del PNUD 
en Chile, esta situación es “impuesta por los obstáculos culturales e institucionales”.  

Sin embargo, se aprecian cambios respecto al debate sobre el poder, pues un 42% de los chilenos piensa que 
hay que dejar que se muestren los conflictos, frente al 28 por ciento que opinaba igual en el 2001.  

Asimismo, el informe revela que un 60% de los chilenos piensa que el país es más poderoso que antes frente al 
resto del mundo y quieren participar personal y colectivamente de los nuevos escenarios. La población tiene un 
mayor optimismo frente al futuro y percibe que en Chile se ha generado un “piso de oportunidades” que hace 
posible la elaboración de proyectos.  

Características de la Elite  

El estudio también entrega datos sobre los grupos poderosos de nuestro país, estableciendo que se trata de un 
grupo no homogéneo, pues sus miembros “no comparten las mismas convicciones valóricas ni la misma mirada 
frente a los desafíos del país”.  

A pesar de las diferencias de pensamiento, se trata de un grupo que presentaría una “integración horizontal”, es 
decir, que establecería vínculos en su interior y que colaboraría entre sí para consolidar el proceso de desarrollo. 
Sin embargo, este sector presenta un déficit de “integración vertical” con el resto de la sociedad, lo que 
obstaculiza la representación en dicho grupo de las diversas ideas presentes en la población.  
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En Chile, un 65% de la elite proviene del sector socioeconómico alto y sólo un 3% proviene del bajo, lo que, 
según las conclusiones del informe, implicaría que “para el acceso a los roles de conducción (de la sociedad), 
parecen tener más peso las relaciones familiares y las influencias que las capacidades y la trayectoria personal”.
 
Líderes  

Respecto a la opinión de la mayoría frente a los líderes, un 67% de los encuestados acotó que “Chile necesita 
dirigentes que tengan una visión hacia dónde debe ir el país en el futuro y que sean capaces de conducirlo hacia 
allá”.  

Un 49% cree que es necesario que tengan una visión clara de las condiciones de vida de las personas comunes 
y corrientes, pues a su juicio “ese es el principal desafío de quienes aspiran a desempeñar funciones de 
conducción política y económica en el Chile actual”. 

 

 

LANZAMIENTO 
 
La ceremonia de presentación contó con las intervenciones del ministro Secretario General de la Presidencia, 
Eduardo Dockendorff, del coordinador del PNUD, Eugenio Ortega, de la representante del PNUD en Chile, Irene 
Philippi, y del presidente del Consejo Superior de Flacso, Francisco Delich.  

En la oportunidad, Dockendorff valoró el aporte de la investigación pues señaló que “se aborda directamente un 
asunto que desde la recuperación de la democracia se ha tratado muy tímidamente”. Según la autoridad, es 
necesario referirse a estas materias, pues “para nuestra convivencia democrática es crucial hablar y discutir 
sobre el poder”. Declaró que el tema debe llegar a otras esferas, ya que “se trata de escuchar lo que las 
personas sienten y quieren para Chile y no reiterar posiciones y respuestas hechas por quienes siempre han 
tenido acceso al foro público”.  

En la elaboración del informe se encuestaron a 1800 personas a nivel nacional y a 222 miembros de la elite 
chilena, y se realizaron mesas de conversación con políticos, académicos, ministros, empresarios, sectores 
eclesiásticos, de las Fuerzas Armadas y otros. 


